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SANTO DE HOY
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S e m añana.—La Cátedra de Saa Pedro en 

Antioquía, y  San Pascasio, obispo.

El g r a n  p r o b le m a

Las gentes políticas andan estos días 
m uy in trigadas con el problema de la 
crisis m inisterial, y  en cambio ao se 
preocupan de otras cosas más hondas 
que originan otras crisis mucho más g r a ­
ves, tales como la crisis comercial, la 
crisis agrícola, la crisis industrial, la 
crisis financiera, la crisis obrera, la c ri­
sis económica, la crisis provincial, la 
crisis municipal, la crisis nacional en su ­
ma, la crisis im iversal que las compen­
dia todas.

E l país está ya  extenuado, no puede 
más.

No hay  fijeza, no hay  estabilidad, nos 
caemos y , procurando levantarnos, vol­
vemos á caer; estamos débiles, está el 
mundo vencido por los acontecim ientos, 
derrotado y lleno de esperanssas de for­
taleza, para conseguir lo cual no se ha­
llan  tónicos de eficacia positiva.

Todos los países deben; todos sufren 
la crisis financiera; por ella no se com­
pra y  surge la crisis del comercio; en es­
te no encuentran salida los productos de 
la industria, que se paraliza, y  la crisis 
industrial os un  hecho; el com erciante y  
el industrial se quejan y , formando co­
misiones, acuden á los gobiernos en de­
manda de protección; los gobiernos no 
saben como prestársela, pasa el tiempo, 
el mal se desarrolla grandem ente, los que 
reclam an auxilios, viendo que no se los 
otorgan, desean el relevo de los m inis­
tros, por ver si con los en tran tes tienen  
medidas salvadoras, que no logran tam ­
poco, y  de este modo la crisis política, 
la crisis m inisterial es continua y  difici­
lísima de resolver.

Tal como está planteado el problema 
de la vida no es posible resolverlo satis­
factoriam ente. Ko hay  m atem áticas para 
tal objeto.

Si se favorece á unos, se perjudica á 
otros. Podrá encontrarse remedio para 
algunos, pero ¿y los demás? Y si se be­
neficia á estos y  á los otros no, ¿cómo 
se resuelve la crisis?

Seguram ente ao es como se proponen 
los anarquistas; estos en vez de resolver 
lo que hacen es enredar más las cosas. 
Tampoco es como quieren los socialistas; 
sus ideas... ello lo dicen, son ideales, y  
DO es pintar corno se quiere.

La monarquía no da el resultado que 
se busca; la república tampoco, toda 
vez que en los países donde el republica­
nismo impera, hay también g ran  males­
tar.

Si se destruye todo lo existente y  vol­
viendo al punto de partida se comienza

de nuevo, llegarem os o tra vez atrave - 
gando por continua^ crisis, á  la misma 
que hoy noa preocupé.

La vida, como los negocios, tiene c in­
co períodos: nacim iento, desarrollo, ple­
nitud ó apogeo, decadencia y  m uerte.

Si la crisis quiere decir, en térm inos 
generales, a l^o q u e  carece de fijeza, de 
seguridad, la vida no es fija; como con­
secuencia de esto, lo que con la vida se 
relacione tampoco lo es,

Y siendo así, ¿quién resuelve, pues, la 
crisis?

Tal es el g ran  problema que nadie se 
atreve á  resolver y  cuya solución es la 
preocupación constante de cuantos viven 
exclusivam ente del trabajo.

P r im e r a  e n se ñ a n z a

La dirección general de Instrucción Pública 
ha dirigido uoa circular á ios gobernadores 
civilea de las provincias, con objeto de proce­
der á la formación de nn registro general de 
escuelas privadas de prim era enseñanza,, de 
suerte que pueda conocerse el desarrollo y s i ­
tuación de los elementos con que la iaiciativa 
particular contribuye á la educación y cultura 
del pais, y haeer efectiva la inspección moral 
é higiénica de las mismas.

Al efecto, se dispone que los individuos, 
Corporaciones ó Aíiociaclones qne crearen uno 
ó más establecimientos de primera enseñanza 
están obligados, en e l plazo de ocho días des­
pués de su apertura, á ponerlo en conocimien­
to de aquella dirección general, por canducto 
del inspector provincial del indicado ramo, 
manifestando el ncoabre y apellidos del pro­
pietario, director ó fundador; las señas del 
ediñcio ó local en qne se instalen las escuelas, 
coa la expresión de si éstas serán de párvulos, 
elementales ó superiores, de niños, de niñas ó 
adultos,' si la enseñanza ha de ser ó no gra­
tu ita, y  el número máximo de alumnos que 
podrán concurrir á las mismas.

E n  el caso de ser Sociedades 6 Corporacio­
nes las que establecieren las Escuelas, se dará 
conocimiento de su denominación, determi­
nando además el nombre del presidente ó de 
la persona que haya de estar al frente de 
aquéllas y ser responsables de sus actos.

Los gobernadores de las provincias, hacien­
do uso de las facultades que á su autoridad 
corresponden, prestarán todo el auxilio que 
seanecesario á los iuspectores en el desempeño 
del servicio á que esta orden se contrae, exi­
giendo el cumplimiento de la  misma á los par­
ticulares y Sociedades que sostienen escuelas 
privadas.

A su vez, la Inspección general de Enseñanza 
ha publicado una circular sobre libros de 
texto, que contiene las siguientes disposicio­
nes:

1.® Los inspectores de provincia se abs­
tendrán de toda participación por sí ó por me­
dio de terceras personas en la designación de 
los libros de texto ó de cualquiera otro objeto 
de enseñanza que los maestros, en uso de su 
derecho, hayan de incluir en los presupuestos 
de m aterial de las escuelas.

2.* Se prohibe asimismo á los inspectores 
que intervengan do modo algano en la publi- | 
cación de periódicos profeaiooales y  en reco- i 
mendar ó promover la suscripción á los m is­
mos y al pago de lo que loa suacritores adeu­
den, ya se publiquen dichos periódicos eu sa 
proviacia respectiva ó en otras localidades.

LUMAffllENTO Á LAS FILAS
La Gaceta, publica hoy una rectificación 

á la real orden de ayer sobre IJamamiento de 
los reclutas del actual reemplazo, cuya parte 
dispositiva es como sigue:

Artículo i.® Se llama al servicio activo de 
las armas 'íO.oOO hombres de los sorteados, 
según real orden de 7 de Noviembre de 1893, 
en las capitalidades de las zonas de recluta­
miento de la Penisula é islas adyacentes, ha­
biéndose tenido en cuenta para señalar ese 
contingente las 33.472 bajas que han de reem ­
plazarse en todos los cuerpos y secciones a r­
madas de la Península, las 718 en Baleares, 
las 510 que bao de cubrirse eu los de Cana­
rias y las 5.80Í) en los distritos de Ultramar.

Art. 2.* El cupo de mozos con que cada 
zona debe contribuir para componer el contin­
gente total se determinará en la fecha desig­
nada en e] articulo 144 de la vigente ley de 
reemplazos.

Por virtud de la  anterior real orden, los re­
clutas que deben incorporase á las filas y que 
recibirán los diferentes cuerpos de la  Penín­
sula, son loe siguientes:

Infantería
Al regimiento del Rey se destinarán 2l2 

reclutas, al de la  Keiua, 197, al del Principe 
1 8 6 , al de la Princesa 220, al del Iníante 220, 
al de Saboya 213, al de Sicilia 216, al de Za­
mora 143, al de Soria 192, al de Córdoba 201, 
al de San Fernando 218, al de Zaragoza 127, 
al de Mallorca 212, al de América 180, al de 
Extrem adura ^ 4 ,  al de Castilla 174, al do Bor- 
bón 198, al de Almansa 2U0, al de Galicia
219, al de Guadalajara 204, al de Araj^ón 192, 
al de Gerona 220, al de Valencia 190, al de 
Bailén 195, al de Navarra 203, al de Albaera 
19i», al de Cuenca 213, al de Luchana 172, al 
de Conslitación 184, al de Lealtad 208, al de 
Asturias 173, al de Isabel I I 180, al de Sevilla 
214, al de Granada 189. al de Toledo 189, al 
de Burgos 205, al de Murcia 127, al de León
220, al de Cantabria 208, al de CoVadonga 213, 
al de Baleares IS4, al de Canarias 213, al de 
Carellauo 215, al de S.hu Marcial 192 ai de Te- 
tuán 219, al de iíspaña 198, al de San Quintín 
203, al de Pavia 198,>1 de Otumba, 203, al de 
Wad-Ras 219, al de V'zcaya 219, al,de Anda­
lucía 189, al de Guipúzcoa 206, al de Luzón 
191, al d« -\8ia 211, Alava 217, al de Africa 
número 1, 433, al do Africa número 2, 319, 
al de Africa número 3, 8 l9 , al regional de 
Baleares 1, 33, al íden número 2, 186.

Balallones de cazadores-. AI de Cataluña 
103, al de Madrid l lS , al de Barcelona 116, al 
de Barbaslfu 10b, al de Tarifd 117, al do F i -  
gneras 110, al de Ciudad- Rodrij^o 117, al de 
Alba de'form es 118, al de.Arapilcs l i a ,  al de 
Las Navas 117, al de Llerena 117, al de Segor- 
be 111, ai de Üérida 117, al de Estella 118, al 
de Alfonso X II 118, al de Reus 113, al de 
Cuba 109, al de la  Habaua H 3, al de Puerto 
Rioo 118, al de Manila 1X3, al disciplina­
rio de Mejilla 162, al regional de Canarias n ú ­
mero 2, 89, al batallón de Guardia provin­
cial 27.

C a b a l l e r í a
Al regimiento del Rey 146, al de la R eina 

146, al del Príncipe 146, al de Borbón 146, al 
de Farnesio 144, al de Villaviciosa 146, al de 
España 14o, al de Saganto 146, al de Santia­
go 140, al de Montesa 146, al de Numancia 
146, al de Lusitania 146, al de Aidiaosa 144, 
al de Alcántara 146, a l de Talavera 141, al de 
Albuera 143, al de Tetuán 146, al de Castille­
jos 146, <.[ de la  Princesa 142, al de Pavía 
146, al de Alfonso X II 137, al da Sescna 146, 
al de Yiilarrobledo 137, al de Arlaban 146, al 
de Galicia 146, al de Treviño 146, al de María 
Cristina 146, al de Victoria 14S, al escuadrón 
regional de cazadores de Mallorca 49, á la  sec­
ción de Guardia provincial 7.

A r t i l l e r í a  
Al primer regimiento montado de nueve cen­

tímetros 104 reclutas, al segundo 134, al te r­
cero 105, al cuarto 135, al quinto 105.

Al sexto de ocho centímetros 9b reclutes,Jal 
sétimo 96, al octavo 96, al noveno 96, al déci­
mo 92, al uadécimo 96, al duodécimo 96, al 
décimotercero 96 y al décimocuarto 96.

Al primer regimiento de montaña 130 y al 
segundo 129.

Al primer batallón de plaza 201, al segundo 
201, al tercero 122. a l cuarto  154, a l quinto

147, al sexto 147, al sétimo 14^, al octavo 
104, al noveno 91 y a l décimotercero 147, 

Ingenieros 
Al primer regimiento de zapadores minado* 

res 207 reclutas, al segundo 209, al tercero 
205, al cuarto 208, al regimiento de pontone­
ros 128, al batallón de ferrocarriles 134, al ba­
tallón de telégrafos 134, á la brigada topográ­
fica 27, á la com pañía regional de zapadores 
minadores en Baleares 10.
B r i i r a d a s  o h r e r a »  y  tro p a !*  <le A d m i-  

n i a t r a c ió o  m i l i t a r
A la  brigada topográfica de Estado Mayor 

se destinarán 48 reclutas.
A la de Administración militar, 3S0.
A la  áe Sanidad militar, 160.
A la sección de enfermeros militares, 140.
A la compañía de m ar de Melilla, 24.
A Infantería de Marina, 1.400.

COMENTARIOS A LA PRENSA
E l Iniparcial se hace eco del rumor se­

gún  el cual en la corte imperial se han 
desarrollado in trigas ea contra de nues­
tras  reclamaciones que pueden justificar 
la negativa del Garnit á suscribir com - 
)romiso alguno en aquellos puntos que 
' legaba á un  acuerdo coa nuestro emba­
jador, 

y  dice:
«Según estas versiones, vuelven las cosas á 

encontrarse como al principio de la negocia­
ción, discutiéndose una por una nuestras re ­
clamaciones, desde el carácter de ofendidos 
hasta el derecho á la indemnización».

Que viene á confirmar plenam ente lo 
que todos estos días venimos pronosti­
cando, á saber, que pourá ocurrir que e l 
su ltán  suelte los cuartos, pero negando á 
España el derecho de exigirlos.

Habla Correo Español de la célebre 
cuestión Mora en mal hora resucitada 
por el m inistro de Estado, y  dice:

«La exhumación de ese cadáver, enterrado 
hace siete años, ha producido m uy mal olor. 
El Sr. Moret cree que tenemos tanta falta de 
narices como él ha tenido para lo de Melilla. 
Pues no las tenemos, solo que tanto nos ha 
asombrado su atrevimiento, que no acertamos 
á vérnoslas».

Pues el pais pagano no se asombra de 
tales atrevim ientos.

Porque sabe muy bien que la célebre 
indemnización Mura es uno de tantos 
negocios CDmo se hacen á costa del pre­
supuesto.

La cuestióa de N avarra era, en sus co­
mienzos, un g ranito  de arena.

Ahora es una m ontaña, 
y  dice un periódico:
«No paree# sino que el Gobierno se empeña 

en hacer de la cuestióa de Navarra una cues­
tión de Melilla. y  por eso también los defenso­
res de los altos intereses de la patria y loa 
amantes del principio de autoridad temen m a ­
cho que de aquella cuestión no salga mejor 

I librado que de la de Marruecos, agravando 
quizá la tristísim a situación del país».

Más agravada de lo que está, no puede 
estar.

De modo que el aue ahora va á salir 
perdiendo es el Gobierno.

Y le está bien empleado por em peñar- 
se en  ir contra la corriente.

i

Parece que el Sr. Sagasta ha decidido 
que, al reanudarse las sesioaes de las 
Cámaras, se inaugure la  segunda leg isla­
tu ra .

Y dice con razón La Epoca:

Ayuntamiento de Madrid



«'Continuando el Sr. Sagssta en la aplicación 
del mismo procedimiento que ahora emplea, 
podria plantarse de un salto eu la quinta legis­
latura, sin temor á que los debates dé las Cór- 
tes lo produjesen ni uu mal dJior de cabeza.> 
. A eso es á ló que tira.

Pero está conocido el juego.
Y es justo  que quienes cantaron las 

excelencias del régim en parlamentario, 
sufran ahora las consecuencias,'

E l  Globo hablando d é la  política palpi­
tante:

«Despierta natural interés la solución que 
pueda recibir la crisis de cuya existencia na­
die abriga dadas, por lo que dicha solución ha 
de influir en el curso de la política, en el por­
venir del partido liberal, y  sobre todo, en el 
estado de la Hacienda, cuya regeneración por 
el nivel del presupuesto es el punto culm inan­
te del programa que impuso el advenimiento 
de los liberales á la Gobernación del Estado.»

¡Bueno e.stá el punto culm inante ese!
Mejor estaría llamarle fracaso evidente.
Porque el nivel del presupuesto tslé 

desnivelado.

Los pliegos del general M artínez Cam-

Eos, que estaba aguardando el Gobierno, 
an 1 egado ya,
Y dice E l Heraldo-.

«Los-pliegos (legados hoy revelan el verdade­
ro estado de animo del embajador, cansado de 
tanto esperar, disgustado de tanto regateo y 
molesto por la esp acie de informe fiscal i  que 
el Garnith y  toda la corte del Sultán somete 
las reclamaciones de España.»

Eso ocurre principalmente porque Es­
paña s t  deja someter.

Y eso precisamente es lo que abruma.

OSCIUCIOHES D IPLO fflÍTIC lS

En la prensa de la mañaaa encontramos la 
sigolentá interesante carta dcl Sr. D. Genaro 
Alas:

Tánger 16 de Febrero de 1894.—ü a a  cosa 
es predicar y otra cosa vender trigo: y este 
refrán so lo aplico á ciertos altos centros diplo- 

' mátiooe, que me parece que a ratos uo están 
todo lo oonvoücidos qua debieran de tres co­
sas:—Las potencias europeas no tienen «^anas 
de zambra por esta parte del mundo; el Sultán 
no resie .irá á la voluntad unánime de Europa; 
ol Suilá i rcj^^it'ará la ludemuización todo lo 
que ¡)ae la. Conozco jiorsonsje politico que ha 
pro: lanr:ado e¿trs tres verdades inuch is veces; 
pero al ; legar á la conducta práctica que se 
deri7a de aopplarlas, me parece que nuestra 
brillante dipl imacia vacila y oscila más de la 
cuenta.

D go esto, porque aqaí, de cuando en cuan­
do, s<! obsorv.i como una marejada, bien en la 
mofirota oficina del insignificante Mohamed 
Torres, bieu en lus lefraciones -extranjeras, 
marejada de imporlancia por la solución del 
conQictu esph&ol.

Y 'tstn  movimiento, «sla sacudida, jamás se 
derivu (le not: ;i ^3 llegadas de M ^rruecs, si 
no de notas, cartas ó tehígratnaa que vienen 
de Europa; y ó me equivoco mucho, ó la itn- 
pacienci i nativj de alguous políticos nuestros, 
es el Eolo que agítalas olas diplomáticas. Tan­
ta impa ieu'.'ia, tales faltas periódicas d-* ca l­
m a y tranquilidad pueden ser cootraproducr n- 
tes; pues sabiendo el (Jafnilh nuestra prisa, 
puede explotarla y pedir reducción de millo­
nes. por reducción de días de regateo.

Y si hay quien crea que esos días sb acorta­
rán , amenazando ahora, que ya es algo tarde, 
al menos antes de hacerlo, recuérdase otro re­
frán italiano: del dire al fare &é in  mézio i7 
m a r z .  -Sí, está por medio el mismo mar, y aun 
loB mismos mares que separan el hecho del d i­
cho, hace ya cuatro meses, en Melilla. Conque 
pacieucií ó dar sin hablar.

^ N o  sé si ahi se hace no misterio del curso de 
las negociaciones hasta el 8,de Febrero, ó sea 
hasta la tercera y tlltimu d^i^s ponferencias 
conocidas hasta la fecha

Aquí ya se sabe que io qae el G iró ith  re • 
pugna más, es comprometerse á pagar una 
cifra que traiga como conseoaencia la nece­
sidad de garantfa; sobre todo lo qua el G ar­
nith DO quiere es que se intervengan las adua­
nas, ni por España ni por otra potencia; al 
que el Sultán teuga que recurrir & presta­
mistas.

Creo haber dicho en un telegrama que el , 
sultán no podía pagar con d -sahogo anual­
mente m is que un par de miljones de francos, 
según persona con motivo* y formalidad para 
ser creida.

Esta misma persona me ha dicho posterior­
mente que el Sultán peferirla  pagar pronto, , 
y  que haciendo un esfuerzo, podía pagar al 
contado cinco millones de pesetas, y para el 
año próximo, preparando los resortes tribu ta­
rios, no le seria dificil pagar otros diez m illo­
nes.

Ahora bina: ¿ao Sfria psáib'e contentarse 
con eios i5  millones y rec'am ar el resto en 
concesiones beneficiosis, pongo por caso, para 
Ceuta? (ista.plsza, que es de lo poco bueno de 
que pudéinos alabarnos, cs sos ¡eptible de m u­
chas mejoras, alimonas de las cuali'S ban de ser 
antes convenidas con el Sullán; entreellaj, la 
tra lla  de agoas de manantiales que nacen y 
corren por terreno marroquí.

Probablemente de este modo cobraríamos 
efeciitamente  lo estipulado y dejaríamos al 
Sultán agradecido y al resto de las potencias 

;_obl¡gadas á im itar en sa día el precedente 
^sentado por nosotros en obsequio de la paz 

europea.
Y aquí conviene llamar la atención de nues­

tros hambres políticos, asaz distraída, á lo 
que parec ', en otros andares. Como p1 nombre 
no hace la cosa, es en vano que España por 
cierta altivez, y otras potencias, para evitar 
precedentes eu casos análogos, hayan couseu- 
tido y desechado la palabra arbitraje.

La verdad es que la soloción quese apro­
xima (siquiera á paso de buey) es una su la- 
cióo muy parecida á una sentencia pronua- 
ciada por el anfiotionado europeo.

De esto debemos alegrarnos todos ¡en el 
momento, porque tal carácter es el que da con- 
fiínza en el éxito; después, porque quizás los 
gobiernos europeos le c nvenzan de la íuerzi 
que aqui da la misión, y una vez convencidos, 
podrían intentar algo más que ese estéril y pe­
ligroso statu quo, que sólo sirvo para m ante­
ner en la barbarle un pueblo bastante civiliza- 
ble, y en la esterilidad uno de los más feraces 
territorios del mundo á las puertas de Europa 
hambrienta y agotada.

No sé si estas declaraciones molestarán á 
algún patriota al minuto; peio es lo cierlo que 
con el asco que el Sultán muestra á soltar los 
cuartos, habría suficiente para un disgusto, si 
la i demás potencian no estuvieran unánimes 
á nuestro iado. Lo cual no es preciso que se lo 
paguemos con un eterno agradecimiento, sino 

j eu la propia moneda, que es el interés de a c ­
tualidad.

I

M A R R U E C O S

El señor ministro de Estado recibió ayer 
Cbrt;S y telegramamas de Marruecos que a |-  
cauzin, Ub primeras al día 11 y los segundos 
al dia 14.

En unas y otros, el general .Martínez Cam­
pos dice que no ocurra novedad y que espera 
la contestaoiÓQ del Gobierno á las consultas 
que hizo.

Como dicha contestación ha d bido llegar 
el día 15, en el ministerio de Estado 93 aguar­
dan noticias defiuitivasae la embajada el ju e ­
ves próximo.

Por noticias particulares se sabe que el Sul­
tán ha consultado respecto á las pretcnsioues 
de España á las demás potencias y á vario« 
influyentes peronaji-s del Imperio.

—Ha llegado á Tánger el vapor fBaldomero 
Iglesiús» con pliogos para el ministro de Esta­
do y ha salido de Cá'iiz para Mazvgán el c r u ­
cero «Isla de Luzón» cou pliegos para el gene­
ral Martínez Ganipos.

En la junta celebrada por la oficialidad de 
la guarnición de .\lelilla se aprobi> el proyecto 
para la traslación de los restos sepultados en 
Cabrerizas Altas, y se acordó la erección de 
un monumento á los militares muertos eu la 
campaña.

Sb eligió ana comisión eu que están repre­
sentadas todas las armas, que invitará á los 
jefes y oficiales de Melilla y de la Península 
para que se adhieran al peusamicnto.

—El principe Araff ha ordenado la prisión 
del moro Candor, por su carácter levantisco y 
mala conducta,
• —Ha termiuado la éolocaeión de los estribos 

, del puente de San Lorenzo.
—La salud pública ha mejorado. Se han 

cebado los pozos y lagunas, y se han com en­
zado á usar los filtros en los campamentos,

DB LA. AOBNCIA. PABRA.
Tánger 20 (1 tarde).—Llegó el «Baldomcro 

Iglesias» con noticias de Marruecos que alcan­
zan hasU el día 14.

D<^sde el 8 hasta dicho dia l i  no hubo con- 
fereucias, lo cual obodeció, como ya hice su ­
poner, al deseó del general Martínez Campos 
de rcoibir las infltrctcciones que había pedido 

' al Q-obieruo. ' ‘ .
Además; dice que él Sultán quiso consul­

tar con los ministros de algunas potencias ex ­
tranjeras acerca d e 'la  cuantía de la iademoi- 
zación.

Alemania es probable eontestase apoyando 
la cifra pedida por el-«mbajadoh de España, 
cualquiera que fuese su  importancia,

Francia ae,res-irvarla quizi apoyar.nuestra 
demanda cuando le fuese cooooida la cifra.

Los m inistros de Inglaterra, Italia y Austria 
se pondrán de nuestra parte, pero no deben 
tener aún instrucciones precisas de sus respec­
tivos gobiernos.

Creo saber, por buen conducto, que la ac ti­
tud de Italia durante el conflicto de Melilla y 
el período de las negociaciones entre España y 
este imperio, ha sido y contiaúa siendo correc­
tísima.

\

El Gobierno del Rey Humberto sólo está 
atento á procurar qu-- la acción europea tenga 
el debido carácter de nniiad diplomática, con 
el fio de que no se turba la paz y al 
tiempo España consiga por parte del buUáu 
aqaellas satisfdccijnes á que tiene perfecto 
derecho.

Mañana quizi me será dado telegrafiar á esa 
Agencia algunas noticias interesantes sobre la 
actitud de Inglaterra.

U n a m u jer  d ego llad a
An(«ce(lentc8.—La easa del 

crimen
En un solar de la calle de doña Blanca de 

N avarra, propiedad de la viuda del Sr, Bece­
rra B-íll, vivían Ramón Suárez, en calidad de 
g u a rd a , su mujer Antonia Ortega, su suegra 
Josefa Lucas, y uu hijo de aquéllos, de dos 
años de edad,

A unos veinte metros de la valla que separa 
la calle del solar, está la casa en que habitaba 
la familia, construida aquélla coa madera y la­
drillos.

Consta de dos ó tres piezas. La que hace 
de sala, frente á la puerta, otra más p-'queña, 
que sirve de alcoba, á la izquierda, y ona co- 
cinita.

Forman el mueblaje de la primera habita­
ción cinco ó seis sillas de paja, una cómoda 
que da frente á la entrada, una mesa camilla 
ep el centro y otra más pequ ña adosada á la 
pareJ, con unas cuantas baratijas, uuos flore­
ros, dos ó tres santitos de barro, unos papeles 
y unos chismes de costura.

En la alcoba están la cuma, un hdul y  un 
par de sillas.

Cómo vivía la  fam ilia
La familia parecía vivir eu la mejor armo­

nía, y las criadas de algunas casas inm e­
diatas, que algunas veces solían ir al solar á 
tender ropa, nuuca encontraron riñas n i d is ­
gustos.

Ramón Suárez es albañil. En la actualidad 
trabajaba en las obras de las casas números 7 
y 9 de la calle de Santiago el Verde, Allí iba 
todos los días su mujer para llevarle la comi­
da, Salía de casa antes de las doce y volvía á 
las tres ó tres y media, dejando mientras tanto 
al niño al cuidado de la abuela.

Contaba ésta 72 años. La gente de la ve­
cindad dice que era de carácter excelente, y 
que no l i  couocierou nunca disgustos con su 
yerno.

Ayer, como de costumbre, salió Antonia 
Ortega á llevar la comida á su marido, y como 
siempre, la abuela y el niña se quedaron en la 
habitación, 

lia Uora dcl crimen.—El dettcubrl- 
luiento.

No se sabe quién entraría en el solar duran­
te el tiempo que la mujer dol guarda estuvo 
fuera. Unicamente llegó á él, ya cerca de las 
tres de la tarde, ana criada de una vaquería 
inmediata y estuvo tendiendo ropa y se mar­
chó, sin notar nada extraordinario.

Serian las tres cuando volvió al solar Anto­
nia Ortega. Según su declaración, no tuvo es­
pacio Bino para dar dos Ó tres voces de socorro 
y caer desmayada,

A estas voces acudieron los vecinos y se ha­
llaron con un cuadro espantoso.

En el interior de la casa, junto á la puerta, 
estaba tendida boca abajo el cadáver de la 
anciana. Juuto á elU, medio desvanecida, su 
hija, y en la cama de la alcoba, el pobre niño, 
muy tranquilo, seutado eu los colchones liado 
en UQ mantón lleno todo él de mauchas de 
sangre.

Lian autoridaden.—A«eiiinato 
p «r  robe

A los gritos de la gente acudieron unos 
guardias, que dieron aviso á la casa de soco­
rro y al juzgado.

El médico llegó en seguida, y poco después 
el juez de guardi», Sr. Tovuos, el escribano, se­
ñor Bedmar, y un alguacil.

Casi al mismo tienipo, avisados del hecho 
por teléfono, fueron al lugar del crimfen el 
gobernador, Sr, Aguilera, el delégalo de vigi­
lancia de Buaoavista, Sr. Ibás, el capitán de 
ordeu público, Sr, Sánchez O^aña, y varios 
agentes del cnur^K) de seguridad.

Del reconuoimiento facultativa resultó que 
la anciana murió de una ancha herida que la 
cogía todo el cnello.

Del examen del juzgado pareció desprender­
se que se trataba de uu asesinato pa 'a  robar. 

Efectivamente; él cajón superior de la có­
moda estaba fracturado y abierto y lo mismo 
él baúl, de que faltaban dos colchas y  dos tra ­
jes de Ramón, Quedaron en él, por torpeza de 
los supuestos ladrones ó porque les hiciera 
huir más pronto el miedo de ser descubiertos, 
algunas prendas más de ropa y unas ciento 
veinticinco pasetas en billetes, con las quo ¡ 
Suárez tenía que verificar un pago, i

D ela lle* espantoaio»
Las m anchas de sangre en el mantón con 

que se abrigaba el niüo, oréese quo sean efec­
to de que cuando hirieron á su abuela le tu - ! 
viera ésta en brazos. í

La m uerta vestía falda de lana obscura y re- i 
fajo encarnado, *

Indnsncio ttP M
Desde los primeros momentos hnsla las 

doce de la nocüe, el juzgado trabajó sin des­
canso, pero hasta ahora nada hay que ayude 
fil exülarecimieuto del crimeu.

El pob.re niño, úuico testigo de la escena, 
no habl;i todavía, y esto coa seguridal, le ha 
librado de la muerte. Nadie ha visto ni o lio  
nada. El único y sangrienta rastro que dejó la 
mano criminal, está en la pared de la casa 
número 21 de la inmediata callo de Monte Es- 
quinza, doude el paso del criminal quedó m ar­
cado por unas planchas de sangre.

|L« |M>licl^
Es indudable que la policía ha trabajado 

con vervadero empeño por conseguir descubrir 
el misti rio en que en los primeros momentos 
se hallaba envuelto esto suceso.

El gobirnador civil tuvo conocimiento del 
hecho á las seis de la tarde, y como antes de­
cimos, se presentó inmediatamente eu la casa 
del crimen, acompañado del delegado especial 
Sr. Zabala.

Este señor interrogó detenidamente al yerno 
de Josefa Luque,

—Yo no sé nada -d i jo ,—Ignoro quién pu­
diera tener mala voluntad á mi suegra,

—¿Tenía usted algún amigo ó compañero 
que pudiera estar enterado de los asuntos do 
su casa?

Al oir esta pregunta Ramón Suárez, medito 
un rato, y sin hacer una delación franca, in ­
sinuó ciertas sospechas contra nn inaividuo, 
compañero suyo de oficio, _

Como Ramón, en su oficio de albañil, era el 
encargado de pagar los jurnales, tenía siem­
pre en su casa algún difiero.

Esto lo sabia un compañero suyo de oficio, 
llamado Miguel González, al que en distintas 
ocasiones le había inandado á so casa para 
que lo entregaran dinero ó úíilos del ofi­
cio.

Anteayer, Ramón suplicóá su amigo y com­
pañero Raimundo que fuera al domicilio de 
aquél y recogiera una piqueta y varios 
útiles que el mencíjuado Ramón necesi­
taba.

Raimundo cumplió con el encargo que le 
habia hecho su amigo, y una vez hecho esto, 
manifestó á su compañero Ramón qne se en­
contraba ligeramente indispuesto y se retiraba 
á su domicilio.

Sospecbas
Con estos datos, el delegado especial de vi­

gilancia, Sr. Zabala, se dirigió á la obra en que 
trabajaban Ramón y Raimundo en la  calle de 
Santiago.

Preguntó si durante el d i ado  ayer había 
trabajado en la obra Ramón Suárez y si había 
faltado duraule la ta rje . La policía adquirió 
el convencimiento de que R im ón no había 
abandonado por un solo momento su trabajo. 
E ra  necesario iuvestigar también si Raimundo 
Miguel González había asistido ayer á la obra, 
y según el encargado de ésta. Raimando no 
estovo cu la obra durante todo el día.

Ninguno de los operarios de la  obra sabia el 
domicilio de González. Se dijo que habitaba en 
la calle de la Princesa, y después de incesan­
tes trabajos y de preguntar en dicha calle casa 
por casa, la policía dió con la en que residía 
Raimundo Miguel.

Encontraron á este en el cuarto bajo del n ú ­
mero 27 de dicha calle.

K e ^ i i i t ro  d o m ic i l ia r lo  
Provista del correspundiento mandamiento 

judicial, la policía procedió á practicar ua mi­
nucioso reconocimiento en la mencionada ca­
sa de la calle de 1ü Princesa.

Cuando la autoridad entró en dicho cuarto, 
Raimundo Miguel González se enc'outraba en 
la cama, enfermo según él dijo.

La m ujer de ést'», Leandra Castillo, fuéia - 
mediatamente iucsmunioada por el delegado 
Sr, Zibala.

Este, auxiliado por sus agentes, procedió á 
reconocer detenidamente la habitación.

Detrás de un espejo que se hallaba colgado 
en la sala, la policía encontró dos navajas de 
afeitar. Examinadas éstas, una tenia señales 
manifiestas de haberse lavado recientemente, 
conservando manchas de sangré en las cachas 
y parte extrema de la hoja. El filo' de la nava­
ja , vaciada de hace pocoadías, tenía diferen­
tes mellas.

Examinaba la ropa que usaba Raimuudo 
Miguel, se observó que en la blusa había al­
gunas manchas de sangre.

El delegado interrogó al mencionado 
Raimundo. Dijo éste que no había salido de 
su casa durante el día de ayer.

Se hallaba enferm o, dijo, y esto le había 
impedido el asistir al trabajo.

Interrogada la mujer de Raimundo, Leandra 
Castillo, dijo que su marido habla salido da 
casa de doce á dos de la tarde.

Con estos detalles la policía creyó conve­
niente proceder á la detención de Raimundo 
y su mujer, después de ser recoaocido aquél 
por ua médico, Raimundo, según el faculta­
tivo, no sufría afección alguna.

El matrimonio fué llevado al juzgado de 
instrucción de guardia, 

ü n  detalle.
Conducía á Raimundo el guardia de seguri-. 

dad número, 934, Enrique Ibáñez, y durante 
el trayecto, el guardia y el detenido m archa­
ban conversando. 1
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—Mala tarde hace—dijo el guardia—mejor 
sido la maiáaub.

— Y i lo creo—contestó el deteciJo— como 
que ka, hecho un sul hermoso.

Ei guardia hizo presente á Raimundo que 
era exlrafij que estando en la caind y habitan­
do ea uu Cuarto bujo, se hubiera enterado de 
bi bacía ó Uu bueaa mañana.

£1 detenido no contestó á la objeción del 
guardia.

E l  J u z g a d o
Mientras la  policía practicaba dichas dili* 

geucias, el juzgado perseguía otras huellas 
que pudieran inducir al descubrimiento del 
<a:imen.

£d la habitación en que ocurrió éste, había 
diferentes manchas de sangre.

ni juzgado fijó sa ateucióu en las que se ob­
servaban en el colchón de la cama eu donde 
faé eucoutrado el hijo de lUm ón Suárez.

Eataá manchas de sangro uo eran iguales 
ptir el color y otras cir. un^taucias, que los fa- 
culti.tivos apreisiarou, á i i sangre que vertió 
por ia herida la anciau-. Jjse ía  Luquá.

Asi lo reconocieron iu» mé liiius, ár. Gifaou- 
tes, forense, y «n la Casa de Mocjrro dei d is­
trito, Sr. Gjuzález.

H izo, pues, esto sospechar al juz¿;ado qae 
el iuai\idao que cometió el crimen, uiuy bien 
pudiera tiaberae herido cou el arma homicida 
al realizar »u criminal propósito.

Las ropas del niño se hallaban también 
manchadas de sangre en la parte en que ei 
otiminxi debió poner las manos para trasla­
darle desde la sala en qae se cometió el cri­
men, hasta la cama eu doudo el niño fué en- 
coutrado.

Desde la casa se observaron difarentes gotas 
de sangre en el solar y c.iUe de Doña Blanca 
de Navarra. En seguimiento de estas gotas de 
sangre, el juzgado llególiasta la calle de Mon­
te i£aquiuza, eu donde el rasero desaparecía.

Confirmó, por consiguiente, en parte el ju z­
gado la sospeoba que pudiera tenerse de que 
el criminal pudiera haberse herido en et mu- 
manto de la Comisión del crimen.

SI juez de guardia, iár. Tornos, y o l actua­
rio, tír. üediua, se coustitayeron en el Juzga­
do á Jas ocüo de la QüCha, coa objeto de estu­
diar lo actuado y proceder á nuevas diligen­
cias.

LiO« detenidoat
Raimundo Miguel (ionzález fué llevado in- 

medialamente á la Cusa de Canónigos. Paó en- 
ucrradc en uno de los calabozos y á las diez y 
media fué llevado á la prtseucia del j aez.

Tuvimos ocasión de verle. Es alto, inoreao, 
de tisonomia agradable. Se observa en su m i­
rada cierta desviación. (ísquiva mirar frente á 
frente. Es joven, de 27 años de edad. Viste de 
blusa y pantalón de pana. Es natural de Ata- 
quinfcs (Valladolid).

Interrogado por el juez, negó eu absoluto 
que ayer saliera de su casa.

Al nacerle observaciones respecto á las man­
chas de sangre que tenia en la blusa, dijo que 
Ignoraba de qué pudieran proceder.

Puesta de manifiesto la navaja, Raimundo 
la reconoció como soya, y preguntado acerca 
de las manchas recientes de sangre que ésta 
tenia, el detenido ao supo explicar la proce­
dencia ue ellas.

Inútiles íuerou las demás preguntas que el 
jozgado le dirigió.

— Yó no sé nada; nada he visto ni oído, pues 
enfermo como estoy uo he salido de casa du­
rante el dia.

El ju iz  hizo que Raimundo enseñara las 
palmas d*í las manos para que el médico fo­
rense, Sr. Cifueiites, las reconociera.

En el dedo índice de la mano derecha, Rai­
mundo tenia una hendu incisa de alguna ex­
tensión y profuiidiiiad.

La herida era re :i>:nto. Tambióa en dicho 
dedo se observaba u.ia ligera contusion.

La herida no dijo Rainmudo de qué manera 
se la  había ioferido.

L .e a n d ra  C a s ti l lo  
Es la m ajer de Kaimuudo González. F uá 

interrogada por el juez, incurriendo en va­
rias contradicciones, principalmente respec­
to k si había ó no salido ayer de su casa su 
marido.

El juzgado, ea atención al estado en que 
L audra Castillo se encuentra—pues se halla 
en el séptimo mes de gestación—desistió de 
hacr.rla un extenso interrogatorio.

Sin embargo, con su declaración consiguió 
el juzg-aio adquirir el con veacimiento de que 
Raimundo González ¡«alió ayer de su casa de 
doce á  dos de la tarde.

TeNiifcos
Tomasa Montero, que habita en la calle de la 

Princesa frente á la c isa «u qu3 residía Rai­
mundo, vió salir á éste á las doce de la larde 
de ayer.

Un asistente ĉ ue habita en la calle de la P rin­
cesa, núm. '27, vió también á Raimundo salir 
de su casa.

Está, pues, demostrado, que Rdiinundo uo 
permaneció e.i su domicilio durante el día de 
ayer, y esto, unido á los difereutes datos que la 
policía y.'ol juzgado h i conseguido adquirir, son 
motivo para presumir la culpabilidad de Rai­
mundo González.

Esta mañana continuaba el juzgado practi­
cando algunas diligencias que seguramente d a ­
rán hoy uu resultado práctico en ,1a averigua­
ción de este horrib e crimen.

B a n co  de G astilla

ANUNCIO 
Este Banco, á contar desde el día 16 

del corriente, satisfará el importe de los 
cupoues de billetes hipotecarios de la  isla 
de Cuba y  del 4 por 100 exterior, que 

¿ vencerán en 1.“ de Abril próximo, depo­
sitados en sus Cajas, y cuya devolución 
en rama no ha sido pedida, previa pre- 

j sentación de los resguardos de depósito 
j y  con la bonificación del 21, 20 por 100. 

Madrid Í5  de Febrero de 1894.—Por 
acuerdo de la adm inistración, el secreta­
rio, R .  iSspúlveda.

Otros oradores pronunciaron dircursos en el 
mismo sentido y glosando análogas ideas.

Fienu'¿O.—E a coueiis.do la  v ista  de la  
cjiisa contra ios anarquistas.

Los def nsores de los mismos han pedido 
qae ios debates sean públicos, pero el tribunal 
ha resuelto que sea á puerta cerrada.

París 20.—£ n  la m añana de hoy sa han 
operado registros domiciliarios en casa de IS 
anarquistas de París.

£ n  la  da Sebastián Faare, que es uno de los 
detenidos, la policía se ha apoderado de n u ­
merosos é importantes documentos.

Ea las provincias se han verificado tambiéa 
numerosos registros.

Un despacho de San Q aintía anuncia la  
pri^lóa de 10 individuos.

En Lyoi) han sido detenidas hoy por la ma­
ñana oti'os siete anarquistas, Valence uno, 
en Homaus y 3 us*oercauias 10, en Raims ano 
y  en Prades uno.

E l prefecto de Marsella ha firmado al d e ­
creto de expulsión de seis italianos que el 
2 í de Eu ro último organizaron ua m eding
franco-i taliauo.

fluaa PeJtA ¿ J .—H i comenzado en la Cá­
mara do Diputados la disensión del proyecto 
sobre matrimonie,' civil.

Numerupa muchedumbre se agolpa en las 
inmediaciones de la Cámara y aclama á loa 
ministros,

N ueva Y o rk  20.—?eg ú a  despachos de Río 
Janeiro, el Imque “Nichteroy„ ha llegado á 
dicbo puerto y fondeado fuera del mismo el 
día 13 leí Corriente, sin ios demás barcos lea­
les al Gobierno.

B erlin  20.—El emperador Goillnrmo ha sa­
lido eu la tardii de hoy para Friedrichscuhe.

París 20.— Sefíún despachos recibidos de 
Kayes, capital del Sudán francés, la colum na 
de Joífre, que operaba eu la regió.'i del M.a- 
cina, y que se hallaba últimamente en N iafo- 
ne, ha debido llegar á Tombuctu ei dia i."  
del corriente mes de Febrero.

Los dramas del amor

T rig o a  10 p e se ta s /f^ e g a ; centen^;*N7,0O 
id.; cebada a 6 id.; g n ^ n z o a  a 28 id.; h » l ^  a 
Í6 id.; muelas a 13 id ; ditos a 13 id .; harív8\ie 
prim era a 4,00 pesetajs igrroba; id. de Begonia 
a3,75 id.; id. de terceV<í.a 3,50 id .; harinilla a'2 
id.; cabezuela a 00 id^ ^Iv ad illo  a 1,73 ídem; 
Tino blanco de Rueda a'*̂  p^esetas cántaro;,Idem 
tinto de Toro a 6 id.; id.'^d. de la tierra a 4,50 
id.; aceite de oliva a 13,50 pesetas arroba; Idem 
de linaza a 11,50 id.; .carne di  ̂ vaca a 1,22 pe- 
satas kilo; id . de carnero a 1,22 id.; id, de te r ­
nera  a  1,60 id.; jam óñ a 2,20 id.; tocino a 2 Idem 
patatas a  80 céntim os a rroba .

S p r i a . —La situación de este morcado es la
siguiente;

Trigo a 38 rs. fanega, centono a 22 id .; ceba­
da a  23; alubias a 5}; g ’̂ rbanzos a 120 ídem . 

Patatas a 3 rs. a rroba . 
l ie w n .—La situación de este m ercado es la

siguiente:
Triga do 33 a 41 reales fanega de 91 a  95 l i ­

bras; centeno 27 a 28 id.; cebada de 24 a 25 1 [2 
g a rb an za  de 9J a 130 reales; aceite a 58. 

G n a d a la ja ra . — La situación de esta
mercado es la siguiente:

Trigo hactílitro  a 40 pesetas; cebada a 22
ídem .

Brihacga.—Trigo hectólitro a 12,51; cebada 
a  10,81.

Sigüanza.—Trigo a 14,86; cebada a 10,35;
c e n te n o  a 11,2J.

Pastrana.—Trigo a U .
Gogolludo.—Trigo a 13.52; centeno a 11,71. 
X a r a x o z a —La situación de este mercado

es la siguiente:
Trigo Catalán de 19,03 a 21,62 pesetas hectó­

litro  .
Cebada de 8,30 a 9,6); haba? a 11,23.
Vino tinto, 18 cántaros, 9,91.
Aceite a  12 pesetas arroba.
Azafrán a  10 J pesetas kilog.

T e l e g r a m a s

P a r is  20.—El prefecto de Marsella ha fir­
mado el decreto de.expulsión de seis italianos 

I que el 24 de Enero último organizaron on 
; meetiog franco-italiano.
; Londres 20 (6.1ó mañana).—Anoche se ce - 
' lebró en ei Club de la Autonomía una re -  
i unión de anarquistas á la que sólo asistieron 80. 
{ El orador Gibbons dijo que era necesario 
I seguir el heroico ejemplo que les habían dado 
i Pallás, Vaillant, Meunier y H ecry y no cejar 
. en la  obra de destrucción contra la burguesía, 
■ porque los que pue lan ser mártires de la idea 

redentora, inanana tendráu sus altares y la 
mención de sus hechos será venerada por la 

; sociedad fptura cuando logre romper el yugo 
i que hoy la- oprime.

C r im e n  y « u ic id lo
En Alcalá de Henares ocurrió en la tarde de 

ayer un sangriento suceso.
Procedente du esta capital, llegó hace 'unos 

dias la  compañía dramática que hasta hace 
poco aciuó eo el circo de Kivas.

En la compañía figura un joven, actor de 
notables cundioiones, llamado D. José  Gómez, 
que con gran aplauso desempeñaba los p rim e­
ros papeles.

Este jóven sostenía r  iacioncs con una her­
mosa muchacha llama ia Obdulia; ayer, y du ­
rante el ensayo, estavieron largo tiempo ha­
blando; de proato, Gómez sacó un revólver é 
Liz J á su amada un disparo á quemarropa.

La infeliz cayó al suelo, quedando muerta 
eii el acto.

Gómez entonces intentó huir, pero los demás 
: artistas que en el escenario del teatro de Ger- 
í vantes habla cerraron el paso, j  viéndose p e r­

dido vc’lvió el arm a, disparándose un tiro que­
dando gfravemente herido.

I El suceso ha causado profunda sensación en
I Alcalá.

i B o le tín  c o m e r c ia l

ULTIMAS TRANSACCIONES 
¡ A a to rc a  (León).—La situaión de este m er- 
j cado es la  siguiente;

I

ULIO W íi (9)

.A M U B R T E
DE

OLIVERIO BECAILLE
ño sin ensueño, aquella eternidad de silencio y 
de tinieblas! La muerte no era buena sino por­
que suprimía el ser de un golpe para siempre. 
jOh, dormir como laá piedras, volver á Ift nada, 
dejar de ser!

Mis manos volvían á tocar y tocar la madera. 
Do pronto me pinché en el pulgar derecho, y el 
dolor me sacó de mi abatimiento. ¿Qdé pasaba’ 
Busqué de nuevo y tropecé con un clavo, un cla­
vo que los enterradores habían torcido y que no 
penetró en el borde del ataúd. Era muy largo, 
muy pnntiagudo. La cabeza estaba en la tapa, 
pero reconocí que se movía. Desde aquel ins­
tante no me dominó más que una idea: apode­
rarm e del clavo. Pasé la mano derecha por el 
estómago y comencé á tira r de él. No cedía; era 
un trabajo muy fuerte. A menudo cambiaba de 
mano, porque la izquierda, mal colocada, s e ' 
cansaba en seguida y mientras que me encarni­

zaba así,,todo un plan se habla desarrollado en 
mi cabeza. Aquel clavo era la salvación. Tenia 
que apoderarme de él. Pero ¿tendría tiempo?. 
El hambre seguía atormentándome, tnve que 
detenerme, presa de un vértigo que me dejaba 
las manos sin fuerza, el espíritu vacilante. Ha­
bla chupado las gotas de sangre que salían del 
pinchazo del dedo, páro no era bastante y me 
mordi el brazo, me chupé la sangre, aguzado 
por el dolor, reanimado por aquel vino tibio y 
acre que me mojaba la boca y agarrando el clavo 
con las dos manos, conseguí arrancarlo.

Desde aquel momento eral en el éxito. Mi 
plan era sencillo. Hinqué la punta del clavo en 
la tapa y tracé una linea recta, lo más larga po­
sible y fui pasando el clavo con el ñn de abrir 
una rendija. Mis mauos se resistían; pero yo me 
empeñaba con furia. Cuando creí que habla 
rajado la madera, pensé en volverme, y , apo­
yándome en las rodillas y los codos, empujar 
con los riñones; pero aunque la tapa crujió no 
se rompió todavía. Sin duda la raja no era bas­
tante grande. Tuve que volverme á poner de 
espaldas y trabajar de nuevo, lo cual me costó 
grande esfuerzo. En fin, intentó un nuevo arran­
que, y esta vez la tapa se rompió de extremo á 
extremo.

No estaba en verdad salvado, pero la esperan- 
 ̂ za me inundaba el corazón. Dejé de empujar y 

no me movía, temiendo determinar algün hun­
dimiento que me hubiera sepultado. Mi proyec­

to era servirm e de la tapa como de un techo, 
procurando abrir una especie de pozo en la ar­
cilla; mas por desgracia, este trabajo presentaba 
grandes dificultades; los terrones desprendidos 
apretaban las maderas y yo no podía manio­
brar; nunca podría llegar al suelo, pues los des­
prendimientos parciales me obligaban á doblar 
el espinazo con la cara en la tie rra . El miedo se 
velvía á apoderar de mi, cuando alargándome 
para encontrar un punto de apoyo, creí sentir 
que la tabla que cerraba el atad en los pies ce­
día cou la presión. Pegué sntonces vigorosa­
mente con el talón, pensando que podría haber 
en aquel lugar una fosa q ie  se estuviese 
abriendo.

De prouto mis pies se hundieron en el vacío. 
La previsión era exacta: había allí una fosa 
recién abierta. No tuve más que horadar un li­
gero tabique de tierra para salir á aquella fosa. 
¡Gran Dios, me había salvadol

Un instante permanecí de espaldas, con loa 
ojos en el cielo, en el fondo del hoyo. Era de no­
che. Las estrellas lucían eix un azul de tercio­
pelo. De vez en cuando se alzaba un viento que 
me traía aromas de primavera, olores de árbo­
les. ¡Gran Dios, estaba salvadol Yo respiraba, 
tenia calor, lloraba, balbuceaba con las manos 
extendidas hacia el espacio. ¡Oh, qué hermosa 
es la vida!

ISspeotáoulos para boy
RBA.L.—No sp ha recibido el anuncio . 
BSPa ÑOL.—A. las ocho y  media —Severo 

Torellí —A tontas y  á locas.
COMEDIA.—5.‘ serie.—A. las ocho y  media.

—La de San Quintín.
PRINCBSA.—2 “ serie.—A las ocho y  media. 

—La dama de las camelias .—La Calores ó el
niño bonito (estreno).

ZARZOELA.—A las ocho y  media —Misa
H e 'y e ttLA RA .—6.* serie.—Turno 2 . ' im par.—A las 
ocho y media.—La señora de Radriguez. —Loa 
lunes del Imparcial.—Zaragüeta. — Segundo 
acto-APOLO.—A las ocho y  medía.—^1 dúo de 
la Africana.—Cosas de Apolo.—La dañan ser­
pentina. — El guirigay.—La verbena de la 
Paloma ó el boticario y  las chulapas y  celos
mal reprimidos.

ESLAVA.—A las ocho y  m edia.—Chateau 
M argaux.—La de Don sin din (estreno).—SI
traje misterioso.—Qaasin.

ROMEA..—A. las ocho y  media.—El golpe 
de gracia —La del capotin ó con las manos en 
la m asa. - Clases especiales.—C;»sas de pue­
blo.JAI-ALAI.—A las tres y  media de la ta rd e . 
-rO ran  partido de pelota á cesta cutre los 
afamados pelotaris Salvador Barrióla y Luis 
Salsamendí, contra Víctor Embil y  Jo /é Itu - 
rrioz, asacar de los siete cuadros.

Imprenta db Francisco Nozal, J esIís, 3 
(T e lé fo n o

V.

Mi prim er pensamiento faé ir á buscar al 
guarda del cementerio para que hiciera que 
me llevasen á casa. Pero mis ideas vagas 
todavía me detuvieron. Iba á asustar á todo 
el mundo. ¿A qué apresurarme, cuando era 
el amo da la situación? Me palpé los miembros; 
no tenia más que la ligera mordedura de mis 
dientes en el brazo izquierdo; y  la  calenturilla 
por esto producida me excitaba, me daba una 
fuerza inesperada. Era seguro que podia andar

¡¿sin auxilio de nadie.
Por lo tanto, dejé de darme prisa Toda clase 

de sueños contusos atravesaban por mi cerebro. 
Había oído caer cerca de mí, en la fosa, la he­
rram ienta de los sepultureros, y sentí la nece­
sidad de arreglar los desperfectos que acababa 
de hacer, de volver á tapar el agujero, para que 
no pudiera notarse mi resurreción. En aquel mo­
mento. yo no tenia ninguna idea clara: única­
mente me parecía inútil publicar la aventura, 
experimentando vergüenza de vivir cuando el 
mundo entero me creía muerto. En media hora 
de trabajo conseguí borrar todo rastro  y saltó
fuera de la fosa.

)Qué noche tan*hermosal Reinaba un silencio
profundo en el cementerio. Los árboles negros 
producían sombras inmóviles en medio de la 
blancura de las tumbas. Tratando da orientar-
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SOCIEDAD GENERAL
DE

AN UN CIO S DE ESP áÑA
Esta SOCIEDAD admite ;anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, prcTincias y extrau- 
iero.

Oñ-ece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio® excepcionales. 
Envía tarifas á las personas que las pidan.

O FIC IN A S 

6  y  8, ALCALA, 6 y  8
TELEFONO 517

Elaboradas solamente en el No. 73, NEW OXFORD ST., antes 533, OXFORD ST., LONDRES,
y en venta en todas las farmacias del Orbe,

xeaOMi’t w t J  /» u  UP*«wtoi» M u t a
Dm mji v**im Vwnarm. 

laaa : ooa «e, sm, «o r  S0« tarta, 14  R> 
?orfuswri« » . ▼ZAJU>* ■

AYISO
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a . D. L. W ilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
)or correo una instrucción para ganar seguram ente hasta 
00 pesetas de una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe­

setas.

I I  CODIGO C lf l l  ESPISOI
Comentado y  concordado con los Fueros y  la m ayor parte de los Códigos 

ex ranjeros, por el Sr. U. L.eón Dond y Sánckez., m agistrado de 
a Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela , 37 id . id . 39 id.

A los que pidan directam ente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonará el 10 por 100.

Apéndiees al Código Civil
cr el njitnro au to r; revista disidida en cuatro  FeccicDeE; doctiiia lleg iil, 
unsprudencia y  cuestionarios y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin  sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  U ltram ar, 15 pesatas. 

LEnire^a saelta^ 1 peseta

Redacción y Administración: Fontanella, 44,pral. 1.®

EL REMEDIO ¡«AS SEGURO.  EFICAZ
cóm od» y agradable para curar la  T O S ,  soa laa

PASTILLAS del Dr. ANDREU
casi Siempre desaparece la T O S  al conoluir la i :  c&Ja

PÍDANSB KN TODAS LAS FARMACIAS

¿S eiSTáURlRT PARISIEH
't4. Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan  conocido del público madrileño y  
dO’ la iim enpa m ayoría de los forasteros, se ha  trasladado á la CALLE DE 
A H 'A L A ,núm . 4, entresuelo.

A pesar de los grandos sacrificios hechos para  instalar este estableci- 
D'.iriito. el í úblico teguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como 
lo prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por n ingún otro estableci­
m iento de esta clase. ,

Hay lujosos gabinetes independientes para fam ilias y  m enús especiales, 
previo aviso,

Cubiertos de I 2 y 3 peweias en adelante
De doce i  dos de la tsrde, almuerzos ¿  2 pesetas, y de seis á  nueve, comidas á 3 pe> 

«eth8.
Gran variación y  esmerada carta á gncto de las personas más deUcadas-j

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cublertcs de EOS pesetas; cuatro platos, entremesee, dos postres y  media botella de 

’ iuo. _ _ _ _ _ _ _ _ _
Especialidad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un nagnifl- 

co local.
Recomendamos con eficacij los cabiertos de 3 pesetas.
Emparedados, ano 20 céntimos; por docoaas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de Jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera; todo 

junto, ana peseta caja,

SERVICIOS DE LA 
C O H F A Ñ I A  T R A S A T I a A t f T I C l

DE BARCEL01;íA
LINEA DE LAS ANTILLAS

NEW YORK TVHRACRDZ
Combinación á puertos americanos del A tlántico y  puer­

tos N . y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 

Santander.
LE^EA DE FnJPINAS

Extensión á l lo - I lo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo] 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na , Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

LINEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Custa Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

S E R V I C I O S  O E  A F R I C A
l^inea de lHarra««os. —Un viaje m ensual del 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casabianca y  Mazagán.

Servicio de 'Fán^er.—El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz ^ara Tánger, Algeciras y  G ibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los m ar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores adm iten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
m uy cómodo y  tra to  m uy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á tam ilias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  
vuelta . Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
em igrantes de clnse artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar g ra tis  dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á lo s  se­

ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi­
rá y  encam inará á los destinos que los mismos d e s i^ e n , 
las m uestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen .

ompañia
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de 1» «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com- 

añ ía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
ópez de N eira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos;—Va­

len c ia : Sres. B art y  Com pañía.—M álaga: D. Luis D uarte
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